
A los veinte años de su muerte 

JAMESDEAN 
UN MITO 

DE LA ADOLESCENCIA 
FERNANDO LARA 

r.a:30N casi cuarenta y cilll:o año~. ¿cómo 
L!I!J seria ho\' James Dcan? ¿Habría qucri . 
do estirar al má,imo su jU\cntud en un in­
tento de consenarel ma~'ol' tiempo pOSible la 
apariencia que le hizo famoso? ¿O habría sa­
bido adaptarse al paso de los años. al declin: 
de la elapa de su \ida en que lodo se inicia un 
poco cada día? La pregunta C~ puramente re ­
IOdca. inconlcMable. La respllesta se quebró 
(:nlre los h ierros de un Pon,che dCSl,'ozado que 
l'OITia a 160 kilómetros·hora por la can-etCI' .. l 
dc Salinas. Eran las seis menos do:-. minutos dI..' 
b larde del 30 de septiembre de 1955. Desd\,., 
enlonces -\cinte años y algunos días-, la 
imagen de James Dean se quedó fijada, conge.:-
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lada, pat'a el mundo. A partit' de ese momento, 
las conje tura ::. ~obran. la~ hipótesi~ ¡'csulwn 
baldías. James De~\I1 C~ para ~icmpre el :1101"' 

mentado adoJe~ccntc en busca de UIM madre 
perdida en .AI este del Edén ", el so lit ario que 
cn:e hallar una familiajullto a la hoguem de la 
ca,>a abandonada de .Rebelde sin causa .. , el 
disconforme de uno ... modos \ usos patriarca­
les de «Gigante .. _ Y c,>, qui¡.¿í toda\ ia mas, 
unos ojos a:lLdcs qUI: no SI: a l ¡'C' en a mi ... .lI- de 
freme, un pc lo rubio peinado hacia arriba. 
pero f¡)cil para dlborotar~e. uno~ pantalones 
' "aqueros ajado~ por el uso, una forma de c,­
tt:ndt!r los bm/o ... capa/ - ha.!.ta ::.irnlllt;.ine~L­
mente- de ~uplica \ hostilidad ... 



Adolescente en un mundo de ildotcscenh:~ 
asustado~ por la guerm que se acaba de ir, pOI' 
ta que se \he cada dm en términos «rrios» ° 
.. calientes », por la intransigencia de unas 
normas morales que impiden obstinadamente 
la progresha reali,ación del ser humano, 
Dean no se limita a represeJ/lllr unos determi­
nados papeles, a repetir lo quc prcviamente 
alguien habla escrito en un guión. La adok's­
cencia o la jU\ enlud que surgen en la pantalla 
son las suvas propias; él vi\'e unos conniC10S 
cara a la c~lInara desde el conocimiento que le 
da el haberlos experimentado; aun más, el es­
tarlos e,perimentando. Lo sOl'pr'endente del 
caso Jame!>. Dean es quc-sin haber sido escri­
tos directamente para éI- los personajes que 
incol-pora son, de una manera muy cercana, él 
mismo. No ~e trata de una casualidad, sino de 
una sínlesis genemcional. POI' excepción en el 
mundo de las .. stars » cinematográficas. Dcan 
tiene la misma edad, idéntica conformación, 
similares problemas, que los seres de ficción a 
los que da cuer'po. Que conectan, porol.-a par­
le, con los senti mientos, vivencias \' pr'cocupa­
ciones de miles de espectadores que-tambicn 
dentro de esa generación- acuden a los cines. 
De ahí la potencia de unas imágenes, la rc."O­
nancia social de un actor. la dimensión e,tra­
cinematográfica de unas obras y de su intér­
prete. De ahi , el mito. 
Un milo que es sustancralmente distinto del 
otro gran milO de los años cincuenta america­
nos: Marilyn Monroe. Marilyn es un milO a la 
inversa, que se produce por contraste entre la 
mentira de una boca perpetuamente abierta 
en sonrisa O en despreocupación y la realidad 
de una vida atormentada, desgraciada; entre 
la idea de una Amél-ica divertida y regocijante 
y la verdad de una democracia enrangada en 
Corea, reprimida entre «cazas de brujas», 
prostituida por un imperialismo exterior e in­
terior en progresión creciente. Se diña que, 
como en algunos ntósoros helenos, Marilyn es 
la mentira que-mediante un juego de contra­
rios- nos sin'e para conocer la verdad, la pro­
paganda tan visiblemente raba que nos hace 
sospechar que tantas virtudes proclamadas no 
existen, que seexhiben decsa rorma pal'3 ocul­
tar los defectos reales. Por el contrario, v den­
tro de los márgenes que toda obra de ficción 
posee, máxime si se encuadra en un contexto 
tradicionalmente mixtincadol' como es el del 
cine de Hollywood, Dean nos remite en línea 
recta a conniclos rcales, a traumas y obsesio­
nes de una sociedad que ve con espanto que no 
se encuentra en el tantas veces prometido 
«mejor de los mundos pOSibles". que el .. ame­
rican way or life» no deja de ser una socorrida 
rl'ase para los discursos electorales, que el 
mito de América se les va desmoronando. 
Conmclos que en los ntms interpretados por 
Dean se centran en una de las máximas prco-

cupaciones de la clase media norteamericana: 
las relacioncs padres-hijos, pero no vistos 
-como de costumbr'e- desde la óptica, falsa o 
simplcmente palenlaJisla. de los mayol'es, 
sino desde la de sus antagonistas, que comien­
zan entonces (mediados de los años cincuenta) 
una evolución que se transrormar:l en vertigi­
nosa en la decada siguiente, James Dean no es 
-ni en «Al este del Edén», ni en «Rebelde sin 
causa », ni siquiera en «Gigante», la menos 
personal de sus actuaciones- ese buen mu­
chacho que todo padre americano de la clase 
media querría tener por' hijo (<<nocivo para la 
juventud», le llamó Maurice Chevalier), y que 
había poblado hasta la saciedad las pantallas 
de los cines estadounidenses. Al contr'ario, 
Dean es un hijo« molesto», «diHcil», .. con pro­
blemas» ... incómodo», rcbelde ante una auto­
ridad que no compr'cnde y que no ha elegido. 
Cuando Jim Stark es pegado por su padre en 
«Al este del Edén», muy diHcilmente el espec­
tador pocl!'á dejar de ponerse de parle del pri­
mero, cuando el muchacho de «Rebelde sin 
causa » decidc abandonar su casa, alejarse de 
la estupide7 y pCl'versión de sus progenitores, 
el publico ha de aceptado como algo lógico y 
justo, cuando-en la misma película- la Poli-

AOOLESCENTE EN UN MUNDO DE ADOLESCENTES QUE SE MUE, 
VEN EN MEDIO DE UNAS CIRCUNSTANCIAS HOSTILES. JAMES 
DEAN NO SE LIMITO A REPRESENTAR UNOS DETERMINADOS PA­
PELES, SINO QUE VIVIO ANTE LA CAMARA UNOS CONFLICTOS 
OUE HABlA EXPERIMENTADO O ESTABA EXPERIMENTANDO. 
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da mata a otra víctima indefensa, a su solita­
rio amigo .. Platón .. , (as imágenes están dando 
la razón a las causas de muchas iras, de mu­
chas revueltas, de muchas oposiciones. La fa­
milia como represión, como cerco que debe ser 
roto, como obstáculo vital, queda como algo 
patente para el espectador. Espectador que, si 
está viviendo en esos momentos situaciones 
similares, se volcará hacia la pantalla en un 
conocido proceso de identificación y descarga 
psíquica. Por ello, Dean fue siempre un mito 
de la adolescencia, no de grupos sociales dis­
criminados como pudieron ser Valentino o 
Greta Garbo. Es, en este sentido, un milO ex­
cluyente, cn el que se produce la fusión simul­
tánea de un triple elemento: el ser como per­
sona, el ser como personaje y el ser como sím­
bolo social. 

Recorramos ahora las principales circunstan­
cias de la vida de James Dean: Nacido-según 
unos autores, en Marion (Montana); según 
otros, en Fairmount (lndiana)- el8 de febrero 
de 1931 dentro de una familia modesta donde 
los ingresos venían del trabajo del padre como 
protésico dental, a los nueve años muere su 
madre-quc tan sólo contaba veintinueve- de 
un cáncer de pulmón. La pérdida de quien 
había querido que su hijo llevase como se­
gundo nombre Byron en recuerdo del autor 
romántico inglés al que admiraba, supuso 
para el niño James un trauma del que nunca se 
recuperaría. Y ya no sólo por el hecho de la 
muerte , sino porque ello significó su inme­
diatasalida del claustro familiar : no pudién­
dose ocupar su padre de los cuidados que ne­
cesitaba un cdo aún tan pequeño, le pone bajo 
la protección de un tío, granjero. Quien, para 
que cuide de su formación. lo traspasa a su vez 

al reverendo James de Weel-d, que inicla al 
niño en aficiones tan dh'ersas como el teatro, 
las carreras de coches, la música, la cocina y la 
literatura. Diversidad que parece terminar 
cuando, en 1949, James comienza la carrer2 
dc Den.~cho en el Santa Mónica City College 
Poco va a durar, sin embargo, su paso por la~ 
aulas. Abandona la Universidad y practica 
oficios tan distintos como repartidor de hielo, 
marincro en un remolcador o camarero en un 
yate. Trabajos poco productivos económica­
mente que \'a desempeñando con la sola idea 
dc poder vivir. 
Seguramentc no con olra dbtinta (pese a que 
alguno de sus apasionados biógrafos hable de 
«\vcudon ilTC~i~liblc», «llamada tlel tle~li· 
no», «dc!'>cubrimicnto de su camino» \ (';U~~I~ 
s imilares) , consigue varios papeles de «ex­
tnl» en la televisión. Se ha trasladado a Nut:\'a 
York, donde malvive en un apartamen·o de 
Manhattan. Hasta que, con el fin de adquirir 
una formación que le permita promocionarse 
profesionalmente, decide inscribirse-dentro 
del inderno 1951-52- en los cursos del .. Ac· 
tor's Studio», que cuatro años antes fundasen 
Elia Kazan, Cheryl Crawrord y Robert Lewis, 
v que en ese mismo año de 1951 acabase de 
contratar a Lee Strasberg como director artís­
tico, al mismo tiempo que seguía ejerciendo el 
cargo de jefe de estudios para el que se le 
nombrara unos meses antes. 
Creo que se ha exagerado mucho la importan­
cia del paso de James Dean POI- el .. Actor's 
Studio». De hecho, permaneció en él muy poco 
tiempo al no resistir la dureza del «método» 
que allí se empleaba. Como es sabido, dicho 
oc método» se basa sustancialmente en las leo· 
rías de Stanislawski sobre la interpretación 

POCO TIEMPO PASO JAMES DEAN EN LAS AULAS DEL .ACTOR·S STUDlO_. LOS PROBLEMAS PERSONALES DEL ACTOR LE IMPEDIAN 
TRABAJAR CON UN .. METODO" QUE E)OGIA UNA CONTlNUAINTERIORIZACION DEL INTERPRETE EN BUSCA DE VIVENCIAS Y SENSACIO· 

NES COMUNES CON SU PERSONAJE. DEAN SE ENFRENTO A LEE STRASBERG y ACABO POR ABANDONAR EL .. STUOIO_. 



ELlA KAZAN FUE QUIEN DIO A JAMES DEAN SU GRAN OPORTUNIDAD, AL CONFIARLE EL P~PEL DE CAL EN _AL ESTE DEL EDEN _. 
CENTRADA LA PELICULA EN LOS PROBLEMAS DE UNA FAMILIA DOMINADA POR UN PADRE DESPOTlCO y QUE SIENTE LA AUSENCIA DE L,I 
MADRE, LA VIDA REAL DE DEAN TENIA PUNTOS DE CONTACTO CON SU PAPEL EN ESTE FILM, UNO DE CUYOS FOTOGRAMAS VEMOS. 

escenlca, remodeladas y puestas al día por sus 
dirigentes. Teorías que exigen una entrega to­
tal por parte del actor, pero no sólo en el sen­
tidode esfuerzo o dedicación, sino esencia l­
mente en el de una verdadera asunción de las 
motivaciones psíquicas de su personaje. El ac­
tor deberá buscar en sus propias vivencias, en 
sus más íntimas y reales sensaciones, aquéllas 
que conecten con la conformación del perso­
naje que ha de representar. Es un bucea­
miento en la personalidad del intérprete. una 
especie de autopsicoanálisis, lo que el .. méto­
dOIt pide a sus segu idores mediante un ejerci­
cio continuo de concentración a través de la 
que el actor pueda hallar unos .concretoslt 
anímicos que le introduzcan en el verdadero 
ser del personaje. Ello exige el estar dispuesto 
a «abrirse» totalmente a una comunicación 
visceral. ante la que es preciso desterrar lodo 
tipo de inhibiciones, prejuicios y reservas. 
¿Estaba en condiciones Dean de llevar a cabo 
un trabajo así? Pal'ece que no, que sus traumas 
y constantes caracteriológicas de infancia y 
adolescencia (recordemos algunos: muerte de 
la madre. alejamiento de su familia. educa­
ción en un ambiente eclesiásfico, indecisión a 
la hora de elegir unos estudios, inestabilidad 
laboral, deseos insuperables de .. ser alguien», 

timidez .... ul1ldos a otros mas genel'ales que 
propiciaba un contexto sociopolítico de ten­
sión y hostilidad) s ignificaban un obstáculo 
tan fuert~ que Dean no se sentía con la sufi­
ciente potencia como para \'encerlo. Es lo que 
cabe deducir de las palabras con que -años 
después de que se produjera-- se referiría a su 
enfrentamiento y ruptura con Lee Strasberg: 
·(EI «método» es IIlla violaciól'i mel1tal. Stra:,.­
?erg le trata a LUlO como se trata a WI conejo en 
!nI gabinete de vivisecóóll. eL/alldo illterprelo 
según el «método», me sieNto IOlalmente de~nu­
do, s;n ninguna de(el1sa. No se puede cogerasl a 
mI ser humano, como eH canle viva, sin deslro~ 
zarle completamenre, si" sacarle las Iripas del 
vientre ... » 

Una persona que no aceptase quedarse .. des­
nudo» y «s in ninguna defcnsa» al1lmica muy 
difícilmente podía continuar en el «AclOr's 
Sludio». Dean prefirió seguir un camino mas 
fácil, basándose en su intuición, en su capaci­
dad para asumir como algo propio los perso­
najes que intcl·pl'etaba. Nunca llegó a ser un 
gran ac tor, y su trabajo nos resulta hoy en 
muchas ocasiones 3nificial. sobl'cpasado en 
sUS« lics» y más preocupado por componer un 
«tipo» que pOI' ahondar en la profundidad de 
su papel. De cualquier forma, su trayectoria 
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rc<,ultó fulgurante, Pasó inmediatamente de 
lo!:> pequeños papeles en tc!cvbión v c ine a 
protagonizar una obra de tealro en Broadwa~ 
(ccSec the Jaguar », de N, Ri chard Nash, diri· 
gida pOI' Michael GOI'don), de la q ue se dieron 
solo seis I'epre!:>cnt ac iones. pero que hizo so­
nar. va en 1952, el nombre de Dean. Al ailo 
siguiente , primer papel prolagonisla en tdc­
dsión: «A lon g time (iJl dawn», de Rod Ser· 
ling. Se acercaba 1954, año dec is i\'o en su ca­
n 'c ra . 
En esos momentos, Dcan se esfor/aba en imi­
tar 3 Marlon Brando , su inmediato precUI'!:>or 
como I'epresentante de unaju\'entud inquieta. 
des3!:>osegada ) en violenta I'ebclión indi,'i, 
dual con su entorno. No eran años fádles para 
los aclares jóvenes, pues Hollywood se dedi­
caba a una producción conformista, cuando 
no abiertamente propagandlstica, en la quc 
todo el vigor nítico,la capacidad testimonial 
del cine de la e poca de Roose\'clt, se habia 
diluido tras las pcn:ie,u,ione~ del Com ité de 
Actividades Al1liamericanas. el si lencio o exi, 
lio subsiguientes de mucho~ de los mejores 
hombres de cinc del palS, \ la durc7a de una 
-guerra fría» que obslaculiLaba cualquier 
empeño que se acercase a la realidad nortea­
mericana del mome nto. El impac to que habia 
supuesto el neorrealismo italiano en Estados 
Unidos no pudo así le ncr apenas su traducción 
indlgena. Cuando no se alacaba al com unismo 
como ideologla diabólica a la que era preciso 
extirpar en todos los confines de la tierra, se 
rec urria a una pl'Oduccion blanda v con fol'· 
mis ta , en la que cualquier problema cstaba 
en\uelto en algodones y donde todo connicto 
no era má s que un pretexto panl el tópico 
«chico busca chica_ con final feli/. No, no pa· 
recía un caldo de cuhlvo adecuado pam 1.1 
irrupc ión de nuevos ac tores, que cOl1cctas.:n 
con la realidad de los jó,cncs espectadore.., 
que, dla a di a, iban siendo los má~ asiduo_, 
asistcntes a las sa las de pl'o.vección . 
Muerto John Galficld (en buena parte, «le ha­
bían suicidado»). la aparicion de Ma rlon 
Bra ndo vino a lrastocarestc orden de cosas,' 

- lógicamente- casi todos l o~ actores de su 
generación adquidcl'On como p,'opias la.., l:tl­

¡'ac teris ticas duras y agresi\'as del protago­
nista de .. Un tmnvia llamado deseo» o _¡\finl 
Zapata!». Dean no se quedó atrás, como I'e, e l;¡ 
L' I propio Brando , quien insiste, además. en la 
~¡ tormentada pen;ona lidad de ~u colega: 

_Deall /10 ha {orillado 1/1l11Ca parte de mis ami· 
/!,os. Apellas le COIIOei. Pero el SI tema /IIUl idell 
[/¡a sobre /JIí. Copiaba todo lo que yo /racia, 
/wsta (al pl/I1fO que /10 lile de;aha IIlIIlca tral/l/lIi· 
lu. Me perseguia eOllfilwalllellfe CO/1 l/alllada." 
te/e/cmicas ql/e tia respondí jamás. Por fin. 1111 
dia me lo e/1colltre en casa de l/Il0S amigos ea· 
IIlltlles. H acia 10ClIrlI.S, imbecilidades. H asta qt/e 
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MAS QUE INVENTAR NADA. LO OUE HIZO DEAN FUE CODIFICAR . 
CANONIZAR Y SISTEMATIZAR UNA SERIE DE REGLAS. NORMAS 
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QUE ERAN HABITUALES ENTRE LOS ADOLESCENTES Y JOVENES 
DE AQUEL MOMENTO, COMO MOSTRO _REBELDE SIN CAUSA". 

me lo lIe\'e a tll1 rillcólI y le dije si 110 se daba 
eue/lta de qlle era U/l ell{ermo, de que tel1ía Ilece· 
sidad de cuidarse. Me escuchó con atellcióll. Yo 
le di entollces e//1ombre de WI psicoallalislll, (/ tle 
luego le estllPO tratando. Desde el/tOl/ce,s, por lo 
I/Iel/os su tl'abajo mejoró. Cerca ya de su muerte 
cOl1lew:,aha a el1COllfrar Sil cam illo como aCial'. 
Pero loda/a g/ori{icaciól/ de Deall que ha \'ellido 
después ,~ielHpre lile pareció (alsa .• 

V1ás allá de lo que Brando pusicnl de vanidad 
\ autosu fi c iencia en estas palabras a Truman 
Capote pal'a el «New Yorkc r », lo cierto es que 
revelan una vc/ más la profunda inadaptación 
de Oean. el desequilibrio con que se pl'od ucía n 
las relaciones con sus sc mejantes. Elia Ka /an . 
con su gran sabid ul'i:l para conocer a los acto· 
res, con la penetración p~icológ.ica que ejerce 
sobl'c el los. ins isti ría -en deda racion('~ a Mi, 
chcl Cimen t- en cons idera r el sufrimiento, el 
dolo r , C0l110 la má'dma cons tante definitorül 
de la personalidad de Ocan : 
«Creo que Dean tellía tll1 rostro mlly poetico, 1111 
1'0.\11"0 helio y l/ello de dolor. EIl lo,~ primero, 
plallos ,~(' pocha percibir eMe dolor el/ toda Sil 



illfew>idad. Se .üellle tcmta pella hacia él cUl/Iulo 
\e le \'e el! primer plano ... Por otra parte, .\11 

cllerpo lenia lIl uchas cualidades .... desprelldul 
IIIIa gr(/II tellsión.» 

Fue Kazan q u ien d io a Ja m es Dean s u oportu· 
nidad decisiva al confiarle e l papel pro tago­
nistade .. Al este de l Eden », basada cn e l rebtu 
de John Ste in beck. Estaba por en tonces e l ac­
tor re presen tando «The immora lis t ., de An­
d l-é C ide, v s u trabajo habia s ido recom pen­
sado con el p rem io", David Bl um. a la mas 
prometedora .. esperanza» de l año. Ka?an, que 
qui ¡:á conocía levemente a l acto r en su paso 
por el ", Stu dio», con vocó a u na p rueba a di\,er­
sos jó\"enes intél-pre tes, n in gu no de los c ualt..·.., 
ll egó a convencerle p re na menlc como par~l 
darle un pape l ta n d ifíc il co mo el d e Ca l. Y rllt.· 

Paul Osborne, gu ion is ta del film, quien le ... u­
td ri ó entonces el no m b re de Oea n. Nad ie mt.'­
lar que Ka?an para re la ta r es tt! encuent ro: 
"Cl{(/IIdo vi a James Deall rue CO/1I0 si algtliell 
me hubierl' dicho: «/maglllese que tielle mted 
que hacer ti lia película COll 1II110bo,\' que 110 hay 
lobos ell NlIe\'a York. Un dia l/sled eHtra eH 1111 

despacllo de la Wanler y ve (111; a l/Illobo que e.o;fa 
.\enlado esperá lldole." Ese era Deall. El e l-a Ced. 
Plllll Osbome, cuyo ;l/slil110 110 {alla, le //ah./(/ 
\'isroen el tealro)' me había//ahlado de él. Decid, 
Ilal/larle. Delllllel,ia con su padre el /IIis II 'o pro­
blel/la que Cal. Sufría de la misma amargura \' dI! 

ICll/li.\l1la {alw de cree licia el/los dell/lh. Yeso w 
lloraba mllcho.>I 

Pal"~ce q ue en e l momen to de hace r la prueba 
definitiva para ser contratado, Oean tardó do~ 
hora:-. más de lo p re\"i:-. to ;y ~ólo la insistencia 
tle Ka ... an con tu vo el enfado de los ejecut ivos 
de la \\lamer, que se creían humi ll ados pOl-csa 
informa li dad. Seguramente por m iedo a la 
responsabi li dad que iba a contraer , por des­
confialua hac ia sus propias fuerzas, Dean se 
res istla -met ido en los pasi llos V la cafetería 
de la \\Iamel'- a acudil' a la ci t3.'Pcro una \'e7 
ve nc ida s u misantropía habi tual,:-.u neces idad 
de no li ga r~c demasiado a nada ni ti nad ie, 
decidió hacerse con el pape l de Ca l, sin duda el 
más exac to de sus trasuntos ci nematográfico~. 
aque l personaje q ue mas se iden t ificaba con su 
propia realidad en tamo persona, a l igua l qut.' 
-por cjell1p l~ el de «The m isfih. ( .. Vida:-. 
rebe ldes»), de Jo hn Huston . 10 sería respec to a 
MaI-j l \"n. 
Pero, pese a estar dirig ido pOI' Kazan, pese a la 
celebrada fama de es te como uno de los mejo­
res direc torc~ de aC lares de l mundo, e l rodaje 
de «Al es te dd Eden» rue bastan le dificultoso 
por la indocilidad de Ocan, segun \" uehc ~I 
con tar el p ropio re .. ¡Ii.lador: 
.. Deall era UIl lalelllO sombrio qlle aceptaba 1(1 
i Ile.'>!wrado, ya !úe\e Imello o malo, COII idelu ien 
állimo, Tmhajllr COI7 J;lIIm,\' era como IrahlllCII 

FUE El PROPIO DEAN QUIEN PI DIO SER UNO DE lOS PROTAGONI STA S DE _G IGANTE .. , SU PEUCULA MENOS PERSONAL Y DONDE SU 
TRABAJO DE ACTOR RESULTO MAS DEFICIENTE. SIN EMBARGO, lA PEUCUlA - REPRESENTADA POR ESTA FOTO- TUVO PARA El El 

AUCIENTE DE UN PAPEL DISTINTO A lOS ANTERIORES. Y El DE SU ENCUENTRO AMISTOSISIMO CON UZ TAYlOR, 



COII Wl animal I/wy dotado, si" qlle esto quiera 
ser ,zada peyoraln."O para él. No Iwhill más reme­
dio qlle abordar/e de {arma indirecta, sugestio­
nar/e y esperar el resultado. Pero nllnca se podía 
saberlo que ibcl a pasar. Nuestras discusiones se 
desarrollabclrl a lIIl ,ú\'el muy primilll'O\' '"' 
lÍ"ica oportwlidad era aproximarme a él, .. ún 
que yo sllpiera si lo habia conseguido hasta que 
esa aproximacióll era ya alf!.O el'idellle, visible. 
NUllca ¡/te ha el//Usiasmado el hecho de q/le 
Ja/1/e~ Dean se ha va cOII\'errido en el idolo de la 
ill\'el1tud. Nllllca (ue /lIU) de /1/is idolo.\.Y yo /la le 
qlleria e_~pecialll1e,¡fe.» 

Las ultimas palabras de Kazan casi coim::iden 
textualmente con las de Brando y con las de 
muchos otros que trabajaron con Dean (las 
relaciones con el director George Stevens du­
rante el rodaje de «Gigante», por ejemplo, fue­
ron aún más violentas que con Kazan), a ex­
cepc ión de Nicholas Ray, cuyo temperamento 
le hacía conectar' mejor con el carácter de 
Dean, y de Elizabeth Taylor, que jugó cara a él 
e l papel que más le fascinaba: una mezcla de 
amiga-hermana-madre, a l mismo tiempo au­
tOI-itaria y cal"iñosa, dominante y cordial... 
Analizando las tres películas protagonizadas 
por Dean, Edgar Morin (quien ha sido el que, 
sin duda, mejol' ha estudiado las caractedsti­
cas psicosociológicas del mito Dean. denll"O de 
su libro «Las stars») llega a la conclusión de 
que en ellas oeaparece el lema común de una 
"wjer.hermatla que había que arra HCII r a la po­
sesión de airo. Dicho de otra (arma, el problema 
del amor sexual es aÚIl desarrollado por el amor 

Jratemo-matemal y no ha roto aún la cascara 
para lan::.arse eH el llllÍl-ersO de las oepil1-Llp» ex­
lraiias a la familia o a su ellad. A estos amores 
imaginarios del cine se sobre impresiona -en 
Dean- el amor, mítico, quiZá tambiéll, que s in· 
lió por Pier A/lgeli, la del cándido rostro de 
hermana-virgen. Por el1cima de este amor impa­
_~ible, comienza ellllli\'erso de las oeave11luras» 
,>exlIales ... ». 

La repercusión que el trabajo de James Dean 
había tenido tras el estreno de «Al es te del 
Edén» se vio centuplicada después de «Re­
belde sin causa» ( .. Rebcl without a cause») 
-titulo absurdo donde los haya, pues preci­
:-.amente el film explica suficientemente las 
causas de esta ¡-ebeldír , que Nicholas Ray 
rea li zase en 1955. Viendo el ex ito de «¡Sa lva­
je!», de Las710 Bencdek yel del propio« East of 
Edcn .. , comprobando, además, minuciosa­
mente cómo el índice de frecuentación a las 
salas aumen taba entre los dieciséis y los vein­
ticinco años en una media muy creciente, Ho­
Ilvwood decidió dedicar buena parte de sus 
csluerL.OS a películas que tratasen una pro­
blemática juven il . Propiciado por ese criterio 
eminentemente comercial que siempre ha 
guiado al cine norteamel"icano, nació «Re­
belde sin causa» (y decenas de imitaciones) en 
la que se unía a Dean con Natalie Wood, otra 
muchachita dulce, antigua «niña prodigio .. , y 
que ya había compartido con el actor el año 
antcl-ior la cabecera del programa televisivo 
.1 am a fool ». El sentim iento de soledad que se 
respiraba en toda la película, su descripción 
de una adolescencia sentimentalmente mar-



ginada y que busca a lgún motivo, alguna ilu­
sión, por la que mantenel-se viva-problemá­
tica que fác ilmente se puede hacer del"ivar, 
aparte de por causas autóctonas, por la in­
fluencia del nihilismo aportado por el existen­
cialismo francés-, conectaba una vez más con 
la sensibilidad de Dean, aunque a niveles me­
nos complejos y profundos que la obra de Ka~ 
zan. Contemp lando sus imágenes, la tipología 
de sus personajes, hay que dar de nuevo la 
razón a Edgar Morin cuando escribe que, más 
que inven tal-nada,lo que hizo Dean fue codifi­
car, canon iza r y sistemat izar una ser ie de re­
glas, normas de comportamien to e incluso ti­
pos de moda y peinado que se hallaban a su 
a lrededor 

La reacción del público al que iba dirigida 
especialmente. Rebelde sin causa .. no se hizo 
esperaren es tesent ido,comoseñalan las cinco 
mil ca rtas diarias que Dean recibía proceden­
tes de sus «fans .. . Entonces, ya desde el pi­
náculo de la fama, el actor pidió a su estudio 
- la Warner Sros- uno de los primeros pape­
les de _Gigante .. , lo que consiguió sin dificul­
tad. Queriendo, segurame nte, romper con el 
estereotipo del eterno adolescente a través de 
una interpretación más a lejada de sí mismo y 
en la que acababa con más de c incuenta año!:., 
Dean se esforzó-sin lograrlo demasiado- por 
dar credibi lidad a un personaje que ya en la 
novela-río de Edna Farbcr no la tenía en lo 
más mínimo. Su t rahajo, aun con el vigoren él 
camcteríst ico. resulta h islI-iónico y efectista, y 

su mavor interés consiste hoy en ver a un Dean 
envejecido, algo que sólo las maquilladoras de 
Hollywood pudieron conseguir, ya que el des­
tino no le dio oportunidad para ello. 
Pues, efec tivamente, el mi!:.ITIo día en que fina­
Ii/aba el rodaje de _Gigante .. y al dirigirse 
hacia Salinas para correr en una prueba au­
tomo\'ihstica (lo que le había estado prohi­
bido durante la rilmación), su «Porsche .. se 
estrellaba contra un .Ford» en una cerrada 
cuna del camino, destrozándose Dean en el 
golpe las vértebras cervicales. Horas antes, en 
casa de su amigo el fotógrafo Sanford H. Roth, 
habia estado escuchando música (otra de sus 
pasiones) durante horas, concretamente a 
Béla B6rtok, hablando de sus deseos de ser 
escu ltor y dirigir cine, siempre sentado en el 
suelo con las piernas cruzadas, mientras mi­
raba con sus ojos de miope, visib les tras las 
gafas ... Quizá entonces mencionase aquella 
frase suya, que repelía como un _Ieit-motiv»: 
. Si tuviera cien años, no tendría tiempo para 
hacer todo lo que quiero ..... Un tiempo que sus 
apasionadas «fans» quisie ron dc tener, man­
teniendo que Dean no había muerto realmen­
te, quc se hallaba oculto en un sanatorio, de­
formado para siempre por las muchas heridas 
sufridas; o peregrinando hacia su tumba; o 
comprando trozos de chatarra de su coche; o 
adorándole en ~esione~ espiritistas ... Todo enl 
inútil. A los veinticuatro años, el tiempo de un 
ado)po;;rf'nle había terminado . • F. L. 

A LAS SEIS DE LA TARDE DEL 3D DESEPTIEMBRE DE 1955 Y CUANDO CONDUCIA A 160 KILOMETROS POR HORA, JAMES DEAN SE ESTRELLO 
CONTRA OTRO COCHE EN LA CARRETERA DE SALINAS. ENTRE EL MONTON DE HIERROS DESTROZADOS QUE RECOGE LA FOTO INFERIOR , 
DEAN FUE EXTRAIDO CON LAS VERTEBRAS CERVICALES ROTAS_ SOLO UNAS HORAS ANTES HABlA ESTADO EN CASA DE UNO DE SUS 

ESCASOS AMIGOS --EL FOTOGRAFO SANFORD H. ROTH-. EN DONDE FUE TOMADA LA IMAGEN DE LA DERECHA. 


